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Beatriz Ferro

Había una vez un Gallo y una Gallina que 
vivían en el campo y decidieron viajar a la 
Gran ciudad. en el camino, encontraron 
otros animales que quisieron acompañarlos. 
pero todo se complicó cuando lleGaron 
al bosque cerrado… un cuento popular 
polaco en la bella versión de beatriz Ferro.
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Había una vez un Gallo y una Gallina.
El Gallo se levantaba antes del amanecer 

para despertar a todos con su “quiquiriquí” y, 
como madrugaba tanto, se creía con derecho 
a no hacer nada más el resto del día. 

Toda su ocupación consistía en pasearse 
por el gallinero y el campo como un señor, 
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con la cabeza muy erguida para que todos 
pudiesen admirar su cresta roja.

La Gallina, en cambio, estaba atareadísima: 
escarbaba el suelo con prolijidad, buscaba 
lombrices, cazaba bichitos, le tiraba 
picotazos al Gato y, por supuesto, también 
ponía huevos. 
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Él era un gallo común, y ella también 
parecía común y silvestre, pero en el fondo 
era una gallinita aventurera, como lo 
demostró el día que se sentó a conversar de 
este modo con su compañero:

—Gallo, ¿y si nos fuésemos a la Gran Ciudad?
—¿Qué? —saltó el Gallo—. La Gran Ciudad 

está muy lejos y, además, no conocemos el 
camino.

—Podemos averiguarlo… —insistió ella.
—Gallina, ¿y para qué?
—Gallo, yo quisiera ser reina y tú podrías 

ser rey.
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El Gallo se indignó. Le dijo que era una tonta 
presuntuosa y le recomendó que siguiera 
buscando lombrices y cazando bichitos.
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—¡Co-co-co! —cacareó la Gallina, y le dio la 
espalda muy ofendida.

Durante el día no volvieron a dirigirse la 
palabra. Pero esa noche, antes de esconder la 
cabeza bajo el ala, el Gallo le dijo:

—Perdón, Gallinita. Hoy he sido un poco 
brusco.
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La verdad era que, esa tarde, el Gallo había 
volado hasta la rama más alta de un árbol 
para contemplar el campo. Los pastores 
regresaban con sus rebaños y el sol se ponía 
en el horizonte. Entonces, había pensado:

“Mi canto despertó a los pastores, a los 
perros pastores y a las ovejas de los pastores. 
Hasta ese sol de oro rojo que ahora se acuesta, 
cuando escuchó mi canto se desperezó y 
asomó sus rayos. No soy un animal cualquiera, 
y me parece que aquí, en el campo, no me dan 
la importancia que merezco.”

Después se había fijado en la ventana 
de la cocina; las ollas y las cacerolas que 
relumbraban allí dentro le hicieron reflexionar:



“Pensar que un día hasta pueden comerme 
como a un pato cualquiera. Sí, estoy seguro 
de que por aquí no me  
respetan demasiado.”
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Al día siguiente, el Gallo fue muy amable 
con la Gallina.

—¿Cómo estás? ¿Pusiste muchos huevos?
—¡Ni me hables! —contestó la Gallina—. 

Cuando fui a echarme en mi colchón de 
pasto seco, encontré al Gato durmiendo la 
siesta, ¡en mi propia cama! Entonces corrí a 
mi alfombrita de ceniza tibia y ¿quién estaba 
allí? ¡La Gata, calentándose la panza!

—¡Qué atrevidos! —exclamó el Gallo—. 
Es una desgracia vivir entre animales sin 
educación.

La Gallina vio la oportunidad de volver a 
hablar del viaje y aseguró:

—Dicen que, en la ciudad, hasta los gatos 
son caballeros; ellos usan corbatas y las 
gatas, moños —y, para ser más convincente, 
sollozó—. Gallo, pensar que si tú quisieses yo 
podría ser reina y tú, rey…
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El Gallo se hizo rogar un poco para darse 
importancia y por fin dijo:

—Querida, ya que insistes tanto, te daré el 
gusto. 

El viaje quedó decidido allí mismo.
Enseguida construyeron un carrito; usaron 

cortezas de árbol y las unieron con briznas de 
pasto y barro amasado. Después colocaron las 
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ruedas. La Gallina se sacó una pluma, la mojó 
en un tarro de pintura y pintó los costados.

Por último, el Gallo ató cuatro caballos 
al carro; ellos los llamaban así aunque, en 
verdad, eran cuatro ratones.

Y partieron, la Gallina de pasajero y el Gallo 
en el pescante, de cochero.
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Triqui-chiqui-triqui-chac, el carrito rodó 
suavemente por las sendas del campo. 

Y traca-chaca-traca-choc, fue dando 
tumbos por la tierra arada.
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Anduvieron y anduvieron, felices de la vida.
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